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El Catecumenado de adultos en Barcelona 

 
por José Luis Saborido Cursach, S.J. 

 
 

SERVICIO DIOCESANO PARA EL CATECUMENADO  
Archidiócesis de Barcelona 
 
INICIOS  
 El día 6 de Noviembre del año 2002 se hizo público el decreto de institución del Servicio 
Diocesano para el Catecumenado. El 11 de Junio del mismo año se había nombrado a Mn. Felip-Juli 
Rodríguez como Delegado, iniciándose una labor de información y de sensibilización sobre la importancia, 
la naturaleza y la estructura del Catecumenado en la Iglesia.  
 
EQUIPO DIOCESANO  
 
 * Miembros: un sacerdote, un diácono, una persona laica y el delegado.  
 * Funciones: atender las necesidades diocesanas y llevar a cabo las actividades previstas en el 
calendario anual ( encuentros semanales)  
 
ACTIVIDADES: ENCUENTROS y CELEBRACIONES  
 
 Jornadas: de Formación de catequistas-acompañantes. Dos anuales.  
 Retiro para Catecúmenos y Encuentro de los participantes en el Catecumenado Diocesano desde 
el año 2002 al 2008.  
 Ritos y Celebraciones:  
 De Ingreso al Catecumenado para niños, de Ingreso al Catecumenado (adultos) y de Elección (en 
la Catedral)  
 Sacramentos de la Iniciación Cristiana  
 Mistagogía y Sacramento de la Confirmación  
 
INFORMACIONES Y MEDIOS DE COMUNICACIÓN  
 
 Estas actividades son dadas a conocer a través de las hojas dominicales y extras, "Cataluña 
Cristiana", Radio Estel, pósters, dípticos, folletos y a través del calendario anual del SDC.  
 Se dispone de un archivo fotográfico y videos de los encuentros y de las celebraciones, así como 
también homilías de diferentes Ritos de Elección, entrevistas, artículos y un CD sobre todo el Itinerario del 
Proceso Catecumenal.  
 
ACOMPAÑAMIENTO  
 Paralelamente, desde el mismo Servicio Diocesano para el Catecumenado, se realiza el 
acompañamiento a catecúmeno s que por diversas razones no pueden realizarlo en sus respectivas 
parroquias.  
 

 
 En junio de 2009 nos trasladamos una vez más a Barcelona, para conocer y poder comunicar en 
nuestra revista el Catecumenado de adultos del que teníamos noticia a través de varios encuentros de 
catequesis a nivel de toda España. Nos recibió atentamente Felip-Juli y, junto con un pequeño grupo de 
catecúmenos, bautizados y miembros del equipo, tuvimos la conversación que os transcribimos. 
 



 PARTICIPANTES 
Felip-Juli Rodríguez Piñel, sacerdote, Delegado Diocesano para el Catecumenado y párroco del Masnou  
REZA, iraní de 32 años, ha vivido en EE.UU. Y Suecia. Lleva dos años en España. Casado. Comerciante. 
MERCÈ, 50 años, casada y con tres hijos adolescentes, bautizados en edad escolar. Miembro del Equipo 
Diocesano del Catecumenado y Catequista-acompañante 
MAIRYN, cubana de 35 años, mamá de una hija adolescente, catecúmena desde hace dos años, 
actualmente en paro. 
ANDREU, sacerdote, formador del Seminario de Barcelona, Consiliario de l'Hospitalitat de la Mare de Déu 
de Lourdes. 
 

 

 ALGUNOS DATOS 
 
Desde el año 2002, que empezamos, han hecho el proceso y han recibido los sacramentos de la 
Iniciación Cristiana 125 personas. De hecho, cada año han ido en aumento, desde 5 el año 2003 hasta 24 
el 2008. De ellos setenta y tres eran españoles y el resto, de veintiséis países diferentes:  
Europa: Francia (3), Holanda (2), Portugal (2), Suiza (1), Bulgaria (1), Croacia (1), Albania (1) y Turquía 
(1);  
Latinoamérica: Perú (8), Cuba (6), Bolivia (4), Argentina (2) Ecuador (2), República Dominicana (1), 
Honduras (1), Chile (1) y Uruguay (1);  
África: Costa de Marfil (2), Camerún (2), Nigeria (2) y Marruecos (1);  
otros países como EE.UU (2), China (1), Japón (1) o Irán (1). El bloque mayor de personas está entre 
los 24 y los 34 años. 
 

 
QUÉ ES EL "CATECUMENADO" 
 
Felip-Juli: 
 El Catecumenado es el proceso ordinario que ofrece la Iglesia para acompañar a personas que se 
han abierto a la fe y quieren ser cristianos. En este caminar, a cada uno según su situación y sus 
peculiaridades, se le ofrece todo el camino de la catequesis, la liturgia, la comunidad cristiana, la Iglesia., Es 
acompañar a la "gestación" de un nuevo hijo de Dios. Y es el camino que tiene la Iglesia, el camino 
"ordinario". 
 
Catequética: 
 Pero el Catecumenado ya existía hace tiempo en la Iglesia... 
 
Felip-Juli: 
 Pienso que, de una u otra manera, el Catecumenado ya existía porque, de hecho, hemos ido 
bautizando adultos según iban llegando. Lo que pasa es que hoy en día va en aumento la "demanda" de 
adultos que quieren bautizarse o ser cristianos, que la Iglesia recupera ahora este "proceso", esta 
"institución" que existe desde los mismos inicios de la Iglesia. Y lo ha recuperado a través del Concilio 
Vaticano II y lo ha recuperado a través de los Documentos de losa Obispos, pero sobre todo por necesidad, 
por el crecimiento existente en el número de peticiones. Pero, como digo, de hecho de una u otra manera, 
hemos bautizado adultos antes de la re-instauración del Catecumenado adaptado a los tiempos de hoy. 
 
Catequética: 
 Pero hubo un tiempo en el que el Catecumenado desapareció... 
 
Felip-Juli: 
 Claro, porque de hecho las familias eran quienes iniciaban en la vida cristiana, y la misma sociedad, 
todo lo que se llama época de "cristiandad". Ella misma iniciaba a los nuevos cristianos. Hoy en día esto ha 
cambiado totalmente. Estamos en una sociedad que no se puede decir que sea cristiana, aunque sí que 
tiene muchos valores cristianos. Las escuelas ya tienen también hoy otra dinámica diferente. Donde se inicia 
hoy en día es en algunas familias cristianas, pero sobre todo desde la comunidad cristiana o parroquial. El 
Catecumenado, pues, se recupera en la medida que los mecanismos que acompañaban ya no existen hoy o 
incluso inician en otros estilos de vida... 



 
Catequética: 
 ¿Estamos como en los primeros tiempos del cristianismo? 
 
Felip-Juli: 
 Puede que sí, pero en un a situación diferente. Es decir, una institución como la Iglesia, que tiene 
unos 2.000 años de caminar, ha incorporado nuevos elementos y ha dejado otros. En cuanto al 
Catecumenado, los elementos básicos están pero la manera de hacerlo ya es según es el hombre y la mujer 
de hoy en día, y su mentalidad. Hay dos momentos en esta historia: uno es el momento inicial en el que, de 
alguna manera, la Iglesia está como en las catacumbas; entonces se tenía que ser muy selectivo en los 
procesos. El otro momento es cuando el cristianismo se hace religión oficial y podríamos decir que "se pone 
de moda": todo el mundo entra por ese camino y la institución del Catecumenado queda eclipsada. De todas 
maneras, pienso que, de una u otra manera, el Catecumenado se ha mantenido como los braseros, 
encendido, pero que no se ve porque hay más cenizas que brasas. En cambio ahora resalta más. 
 
Andreu: 
 En todo esto hay ahora un poco de novedad pues hasta ahora a los adultos que se incorporaban, 
que querían bautizarse, se les aplicaba el mismo esquema de los niños pequeños, y ya estaba... Pero ahora 
decimos: no. Se trata de que hagan un proceso como adultos, adultos que se incorporan a la vida cristiana y 
tienen que prepararse para asumir la fe, para llevar a cabo la "conversión". El modelo de los niños pequeños 
es bueno para los niños pequeños, pero no para los adultos. Para los adultos hay un esquema, que es 
antiguo, es el de la Tradición de la Iglesia y es el que toca hacer ahora con ellos. Pero los niños pequeños se 
han de bautizar... 
 
Mercè: 
 Bueno, pues yo, a mis hijos no los bauticé de pequeños porque, a nivel personal, me encontraba en 
otra situación. Quería que los niños optasen cuando fuesen más mayores. Pero luego me fui dando cuenta 
de que en otras cosas yo sí que había tomado una serie de decisiones importantes y en cambio esto, que 
era sumamente importante, lo había dejado. Y esto se junto con un proceso como de "conversión" muy 
fuerte, porque yo era una persona creyente pero, bueno, un poco según mis propios criterios. Creía en un 
Dios a mi conveniencia, ¿no? Y entonces, por una serie de circunstancias, hubo un momento fuerte en mi 
vida, en el que me replanteé una serie de cosas y creí que lo mejor para mis hijos era que estuvieran 
bautizados y entonces coincidió con que empezamos a ir más a la parroquia y ya nos pusimos en contacto 
con el sacerdote, y él nos inició en el proceso y ya, un poco más conscientes, fuimos entendiendo la 
importancia del proceso de los niños, y la de hacer la celebración en la noche de Pascua, etc. A los niños se 
les tuvo que explicar bastante. Recuerdo que les expliqué por qué se bautizaban entonces, por qué no les 
habíamos bautizado, por qué en la noche de Pascua, por qué iban a hacer una ceremonia diferente a la de 
sus compañeros... Y bueno, la verdad es que fueron momentos, a nivel familiar, muy intensos y muy 
importantes. Eso nos vinculó muchísimo: la comunicación, la relación con ellos, el hecho de tocar temas 
profundos. Fue una época familiar muy fuerte y además muy bonita. 
 
Felip: 
 En este momento tenemos un 10/11 % de niños en edad escolar sin bautizar. De hecho, tenemos 
grupos catecumenales de estas edades. Siguen el proceso normal de los otros niños, en la catequesis, pero 
con las características de los ritos propios, sabiendo que no están bautizados. Esto se ha de explicar a los 
padres, se ha de hacer un proceso también con esos padres... Y no se sienten raros. Depende del 
planteamiento que se haga. Aquí intervienen mucho los catequistas, los mismos padres... Siempre digo que 
cada uno tiene su momento. Entonces, la cuestión nop es quién es mejor o peor o si uno es "hijo de Dios" y 
el otro no es "hijo de Dios", sino que cada uno tiene el momento que tiene y se le hace el seguimiento 
correspondiente dentro del conjunto. La experiencia personal que tengo es que si se explica a los padres, no 
hay problema. 
 
Mercè: 
 En nuestro caso algo muy importante fue que ellos no iban a ir con los vestidos, con los regalos..., 
sobre todo porque hicimos mucho énfasis en el tema de los sacramentos, en el tema de la vida cristiana, en 
el tema del bautismo, en el tema de por qué en la noche de Pascua. Hubo fiesta, sí, después de la Vigilia 
Pascual, con la comunidad. Excluimos todas las otras cosas porque consideramos que no eran importantes y 
a los niños se les hizo vivir muncho en ese otro sentido... Fue con algunos niños más de la parroquia, siete 
niños y dos adultos. De diferentes países. Recuerdo que el sacerdote hizo hincapié en esto, en la pluralidad. 



Y cada año revivimos ese momento de alguna manera. 
 
LAS PERSONAS QUE PIDEN EL BAUTISMO 
 
Felip: 
 Hay un porcentaje muy alto de españoles. Supongo que obedece al criterio que se tenía, como ya lo 
decía Mercè, de que "cuando sea mayor, que tome él/ella la decisión". Lo que pasa es que luego llega el 
tiempo de las primeras comuniones y...  Y después hay otras personas que es por convicción, porque sus 
padres tenían experiencias de la situación de la guerra o de otros conflictos... Y luego hay otra razón que es 
la opción de "no cristianizar" a los hijos. Pero sobre todo, yo creo que la mayoría, es por lo de "cuando sean 
mayores, que ellos mismos decidan"... Algunos, es verdad, también por dejadez, pero son pocos. Luego, el 
conocimiento viene porque sea han enamorado y uno de los dos es más "practicante" y se quieren casar por 
la Iglesia. Esa es una cuestión, el tema de las bodas. Pero luego hay otros, que pienso que son mayoría, 
que es porque han contactado con amigos cristianos, o han hecho una experiencia espiritual intensa a causa 
de una enfermedad, o a causa del no-sentido de la vida, y de otras cosas.  Por eso es muy interesante 
escuchar a cada candidato, cada persona que viene a pedir el bautismo. Una de las primeras personas que 
vino era una señora de un país del Este de Europa, tendría como unos 58/60 años, y dice: "Vengo para 
que... Me han dicho que tengo que venir aquí para bautizarme". Y yo le explico el proceso, todo lo que 
significa, etc., etc. Y al final me dice: "Le doy las gracias porque yo vine aquí para que me diera un papel, 
para que el sacerdote me pudiera tirar el agua, y usted me propone un proyecto de vida. Se lo agradezco 
mucho" 
 
Reza: 
 Yo soy de Irán y ahí casi el 95 % son musulmanes. Y, como es más o menos aquí en España, pero 
hace muchos años, o en Europa, no es que "se bauticen" en la religión musulmana, pero se enseña a ser 
musulmán desde chiquito. Toca leer el Corán, saber unos himnos y poder rezar, y eso... Yo he tenido, desde 
chiquito, de creer en Dios y ser una buena persona, formal. Nuestra familia, en Irán, no estuvimos tan 
religiosos... Bueno, hay de todo, pero nosotros no fuimos tan religiosos. Toda la familia creemos en Dios 
pero no fuimos, así, musulmanes en el propio nombre... Fuimos a Suecia como emigrantes porque la 
situación en Irán estaba mal, y en Suecia la mayoría son protestantes, no son católicos. Y allí lo mismo. No 
empecé a meterme en la Iglesia hasta que conocí a mi esposa. La conocí en Estados Unidos, y su familia, 
ellos sí que son creyentes católicos, desde chiquitos, y se iban a la iglesia. Y yo la acompañaba. Ella es 
colombiana, pero vivía en Estados Unidos. ¡Larga historia...! Yo me iba con ellos a la iglesia. Primero iba por 
respeto. Porque siempre he respetado otras religiones, musulmanas, lo que sea. Y de a poco me empezó a 
llamar la atención de parte de Jesucristo, porque Dios para mí, la mayoría de las religiones son iguales. Pero 
me empezó a llamar más, más la atención el pensamiento que el Hijo de Dios, el Cristo, Jesús y eso... Y 
cuando regresamos a Suecia empezamos a ir por mi propio deseo, fuimos a la iglesia católica, en Suecia. 
Todos los domingos. Y después, de ahí ayudamos al café, que estaban empadronando hijos en África y 
Sudamérica... Y fuimos más envolvidos dentro del pensamiento católico. Pero cuando nos llegamos aquí por 
el estudio de mi esposa, ya me gustaba más acercarme. Y en la iglesia que hay cerca de nuestra casa, allí 
había como un curso de catecumenado, catequesis, y el mosén dijo que empezara a conocer más y más, y 
nos metimos ahí a estudiar, los dos. Bueno, ella, por supuesto, ya está bautizada y todo, pero me 
acompañaba para también aprender, porque a ella también le venía muy bien... Entonces, nos metimos ahí, 
a escuchar, y me pareció fenomenal, porque antes, en Suecia y otros países, no había ese... información, 
que uno siempre pide que alguien lo explique, las preguntas que uno tiene, que alguien le ayude a mostrar 
cómo es la vida cristiana, y había esta posibilidad aquí, en Barcelona. En Suecia no porque creo que ellos 
están más alejados de la religión que en España. Son mucho más fríos. La religión es cosa de viejecitos. Los 
jóvenes no van a la iglesia, no piensan nada en Dios y nada... Luego ya, después de más o menos un año, 
fuimos durante todo el curso. El año pasado, en Pascua, hicimos todo el "paquete de conversión": primero 
fue el bautismo, y luego tuvimos que hacer la Confirmación, la Eucaristía y, por supuesto, la boda. Todo un 
"paquete"... Y desde ahí ya... 
 
Mairyn: 
 Mi experiencia ha sido un poco diferente, ¿no? Yo, con mi familia, con mi abuela siempre me 
vinieron ideas religiosas. Mi abuela me hablaba mucho de Dios, de estas cosas. No es que fuéramos una 
familia católica practicante, ¿no? Y entonces yo, yo nunca había... Primero, de chiquita no me bautizaron 
porque mis padres no participaban, a pesar de que ellos sí que estaban bautizados. Pero ya no pensaban de 
esa manera. Y entonces yo nunca vi la posibilidad de que yo pudiera hacerlo, nunca me lo planteé. Por lo 
menos mientras fui niña.  Entonces, bueno, a través de la vida, las dificultades que se le presentan a una, y 



todas esas cosas, como decimos nosotros, que nos acordamos de Dios "cuando truena". Pues era como si 
encontrara un consuelo a esas dificultades y a esas cosas en "algo", en "algo", que yo decía: "bueno, será 
que tiene que existir algo" o que quería pensar que existía algo, ¿no? Y entonces, a pesar de todas esas 
cosas, nunca pensé que pudiera llegar a bautizarme. Es a raíz de que llego aquí, a España, hace tres años 
que llegué, en una situación muy difícil, muy complicada, muchos problemas. Y bueno, no sé si fue también 
producto de mi situación, que cada día me sentía personalmente peor, me sentía muy sola. Y entonces, lo 
cierto es que, no sé cómo, no sé de qué manera, me vi yo en una iglesia. No sé..., creo que algo me llevó 
hasta ahí. Tenía ya algunas amistades que iban todos los domingos a misa. Y entonces, un buen día les dije: 
"Bueno, yo quiero ir". Creo que lo que yo estaba buscando en mi interior era a v er si encontraba consuelo 
en algún lugar. Y entonces fui a la iglesia. Entonces, a partir de ese día, allí me sentía bien y, cuando salía 
de allí, todo era un desastre. Entonces eso se me convirtió en algo como necesario, ir todos los domingos a 
la iglesia. Era un desastre por la situación. Era como yo me sentía, con todas las cosas malas que tenía a mi 
alrededor. Y entonces, un día, me acerqué al párroco de la iglesia y le dije que yo quería bautizarme, que 
sentía ese deseo. Entonces él me puso en contacto con los catequistas que..., bueno, fue muy gracioso, fue 
una noche muy fría, en una cafetería... Yo en esos momentos estaba trabajando en un lugar por la Gran 
Vía, tenía un horario bastante complicado y el único momento que tenía libre era después de terminar de 
trabajar, ya era de noche y con mucho frío y allí fue donde nos pudimos ver. Yo no tenía ni la más mínima 
idea de cuál era el proceso que tenía que seguir. Yo pensé que eso era llegar y que me echaran un poco de 
agüita... Y allí es cuando me dijeron: "No, tienes que prepararte dos años". Dije: "¿Cómo? ¿Dos años?" 
Aquello, en aquel momento, me pareció un poco excesivo, ¿no? Pero lo acepté porque, bueno, era lo que yo 
deseaba hacer. Y así empezó la historia de la catequesis. Y el primer día que asistí al primer encuentro, miré 
a mi alrededor... Éramos como diez personas, todos de diferentes países, una mezcla... Había también algún 
español. Había prácticamente todos los lugares: Rusia, Irán, Afganistán, y yo que era cubana... Había 
catalanes... Había de todo. Y entonces me sentí menos extranjera. Y entonces, cuando empezaron a 
explicar la vida de Jesús... Bueno, yo tenía algún conocimiento. Yo, en mi vida, he leído mucho. Mi abuela 
me hacía siempre llegar folleticos y cositas que yo leía. A mí aquello me sirvió para evacuar muchas lagunas, 
tenía muchas cosas que no entendía, errores de muchas cosas. Y así, poco a poco, fui entendiendo un poco, 
¿no? Cada día fui interiorizando más todo este tema de la vida de Jesús, del porqué de las cosas, 
principalmente de las leyes de la Iglesia, de todas estas cosas. Y además allí encontré amigos, encontré un 
lugar donde yo me sentía bien, a gusto, donde me olvidaba de todo, de todas las inconveniencias y las 
dificultades y las cosas malas...  
 
PROCESOS 
 
Mairyn: 
 Ahí empecé a entender por qué eran dos años. No es que... Es un proceso, ¿no?, donde uno como 
que va "evolucionando", cambiando su perspectiva de vida, de las cosas, de todo. Es como si uno volviera a 
nacer. Yo lo he visto de esta manera. Es como que un o va incorporando a sus formas otras formas de vida, 
otra forma de vivir que tú sabes que existe pero que no la conoces, que no la entiendes. Y entonces la vas 
entendiendo y la vas incorporando. Yo, en ese proceso, he ido viendo que mi vida ha cambiado, que ha 
cambiado mi forma de ver muchas cosas, incluso siento que ha cambiado mi carácter. Porque a veces, por 
las experiencias negativas de la vida, una se vuelve un poco dura, desconfiada. Y yo siento que he 
cambiado, que he mejorado mucho. Incluso me lo dicen mis amigos. Me he vuelto más reflexiva a la hora 
de tomar decisiones. Aparte de la madurez que yo hubiese tenido como persona, siento que he madurado 
también en otro sentido. Y esto me lo ha dado precisamente esta nueva forma de vida que he conocido a 
través del catecumenado. Y he incorporado también a mi vida personas que han aportado mucho 
espiritualmente a mi vida. Yo, desde todos los puntos de vista, lo veo como una experiencia totalmente 
positiva. Es algo de lo que yo estoy convencida que nunca me voy a arrepentir. Estoy convencida que esto 
es una cosa que yo tenía que hacer en algún momento aunque no lo sabía y de lo que no me voy a 
arrepentir. 
 
Felip: 
 El otro día estuvimos con Arnau y con Nuria. Nuria lleva unos meses, ¿verdad? Y Arnau lleva dos 
años. Y de una u otra manera también expresaban... Es decir, la cuestión está en aceptar que es un 
proceso, un año, dos años, tres..., depende de cada caso. Pero quienes han hecho este proceso dicen que 
ha cambiado su visión de las cosas y que interiormente tienen paz. Por eso, la experiencia de Mairyn es 
generalizable. Aunque es verdad que alguno lo ha dejado. Son procesos, y no todo el mundo los realiza 
hasta el final. Algunos hacen paréntesis, otros lo dejan... Para los que lo hacen, hay un cambio de vida. 
Intentamos partir del bagaje que trae cada uno, de cada situación. En cuanto a grupos, hay algunos 



bastante "homogéneos", entre comillas... Pero después está el diálogo personal para que cada uno exprese 
su situación. Es decir, son procesos personalizados, en comunidad  Lo que es bastante claro es que, en 
general, tanto si vienen de otras religiones como si vienen sin religión, o incluso de ambientes cristianos, el 
caso es que se parte prácticamente de cero en el conocimiento de Jesucristo. 
 
Mercè: 
 Y es que muchos catecúmenos vienen con la idea de "la catequesis", los conocimientos, que vas a 
hacer como "clase de religión", ¿no? Y entonces intentas ofrecer lo que es realmente un acompañamiento, 
entrar en ese encuentro que a mí me parece muy importante y elemental, ese encuentro personal con el 
Señor, esa oración. Y luego también ir viendo, día a día, a través del Evangelio, qué es lo que nos está 
diciendo el Señor a cada un o de nosotros. O sea, aparte de los contenidos, ver para qué necesito yo esta fe 
y qué es lo que va a cambiar en mi vida. Indagar un poco en ese camino de "conversión" íntima y fuerte 
que hace que tú quieras seguir ese camino, que quieras seguir esa vida, que quieras seguir a Jesucristo y 
que realmente te sirva. No sólo vienes para unos contenidos sino para esa "conversión", qué es lo que ha de 
cambiar en nuestras vidas. Y, a medida que nos vamos conociendo, ir viendo las situaciones en las que nos 
encontramos, de qué manera las podemos enfocar desde el Evangelio.  Es realmente ayudar a que esa 
"conversión" de vida sea el inicio de un camino, no sólo para los sacramentos, sino que realmente sientas 
ese amor y descubras realmente el amor de Dios en tu vida. Y a partir de ahí, el amor a la Iglesia. Por eso, 
cuando dices "¡dos años!", no es que son dos años, es que es tu corazón el que tiene que cambiar. Y una 
misma, a nivel de acompañamiento, lo que se decía es cierto, que necesitas plantearte dónde estás tú, qué 
estas haciendo, qué es lo que hay en tu vida, qué es lo que hay que pulir. Y entonces, tú también vas 
creciendo con los catecúmenos.  
 
Mayrín: 
 Es una mezcla de todo. Tú vas adquiriendo conocimientos, vas entendiendo cosas. Pero hay otras 
cosas que van como naciendo en ti también a la vez. Es una transformación personal que una va sufriendo, 
que te va sucediendo. Y es que la palabra es "proceso". Es la que incluye todo, todo lo que una va viviendo. 
Y eso por ambas partes, como decía Mercè: a nosotros los acompañantes nos aportan cosas y pienso que 
nosotros, en cierta forma, también les aportamos. Hay como un intercambio. 
 
Felip: 
 De tal manera que, de hecho, tenemos un caso que lleva dos años "y"..., como dice Mairyn, y no 
quiere bautizarse porque no acaba de encontrar ese "punto" necesario que, en el fondo, es el encuentro con 
Cristo, para poder entender todo lo demás. Se dan casos en los que, por ejemplo, viene el novio o la novia, 
porque la pareja les ha invitado -"va, venga..."-. Pero en el camino hay quien tiene paciencia y al menos se 
predispone a ver si se da ese encuentro, y otros no. Es decir que hay gente que viene por contentar al 
novio, o a la novia, o a sus padres... Es algo que estamos estudiando mucho: personas que vienen a 
trabajar con personas mayores y a veces éstas mismas personas mayores insisten para que se bauticen... e 
incluso llaman ellas mismas, y entonces tienes que ayudar a discernir...  
 
¿FRAUDES? 
 
Felip: 
 Pienso que podría haber fraudes si fuera una cosa breve. Pero, si dos años "y"...  Pienso que cuando 
hay fraude, se ve rápidamente. Si es, por ejemplo, en relación a una boda, se desiste, porque una de las 
cosas que quedan claras de entrada es que se pueden casar por "mixta religión". Esto sí que se lo decimos 
en seguida, que pueden iniciar el proceso, casarse y después continuarlo. Pueden casarse si uno de los dos 
está bautizado y pueden iniciar el proceso después...  Se mira mucho desligar el sacramento del Bautismo 
de otros condicionantes, como puede ser el matrimonio. En eso se les orienta, incluso a los mismos párrocos 
se les insiste mucho que no se les presione para bautizarse. 
 
ORGANIZACIÓN 
 
Felip: 
 La primera cuestión es la mentalización de que es necesario el Catecumenado porque hay demanda. 
No se instituye el Catecumenado para ver si vienen, sino que porque se está llamando tú recuperas el 
Catecumenado. Esta es la cuestión, al menos en Barcelona. Luego, en el caso de Barcelona, el Cardenal 
nombra un Delegado para el Catecumenado, se instituye el Catecumenado y luego se crea el Servicio 
Diocesano para el Catecumenado. A partir de aquí, comienza todo un proceso de sensibilización, la 



búsqueda del Equipo, con aprobación del obispo. El Equipo lo forman, en nuestro caso, un sacerdote, un 
diácono, una persona laica y el Delegado.  Y comienzan los estudios de los textos oficiales de la Iglesia, 
como el Ritual de la Iniciación Cristiana, etc. Porque el hecho de que te nombren como Delegado no quiere 
decir que conozcas todas las cosas. Empiezas a profundizar y a sensibilizar, tanto a la Diócesis en sus 
sacerdotes, en las reuniones arciprestales, el Consejo Presbiteral, el Consejo Pastoral Diocesano, etc.  
 Después viene la organización como tal. Hay varias vías. Una es a través de la parroquia. Van a la 
parroquia a pedir el Bautismo y el párroco, o a quien corresponda, se pone en contacto con el Servicio 
Diocesano del Catecumenado y, después de escuchar y hablar, se "diseña" el proceso que ha de hacer 
aquella persona, que puede variar en el camino. Otra posibilidad es que vengan directamente al Servicio 
Diocesano porque lo han visto a través de publicaciones como la Hoja Dominical, y van y llaman por 
teléfono. Y entonces aquí se les escucha. Se les acoge, se les pregunta dónde viven y se mira la parroquia 
que les corresponde. Entonces se establece un diálogo con el párroco del lugar para que acoja esta nueva 
petición.  
 El proceso se hace en las parroquias, pero hay elementos, encuentros diocesanos porque el 
Catecumenado está ligado directamente al Obispo a través del Delegado. Pero el proceso se hace en las 
parroquias. Esos momentos "diocesanos" son, por ejemplo, el rito de ingreso en el Catecumenado, el primer 
domingo de Adviento, aunque es optativo. Tenemos también un retiro anual en torno a la Conversión de san 
Pablo, con todos los catecúmenos, los padrinos y los acompañantes. Y también los que han sido bautizados 
en años anteriores, que han pasado por el Catecumenado. Después, el rito de la Elección, en la catedral, 
presidido por el Obispo. Los sacramentos, después, son en sus parroquias.  
 Intencionalmente, todos los párrocos acuden al Servicio Diocesano. Pero en la práctica no. Es decir, 
supongo que todo el mundo tiene el deseo de hacer bien las cosas. Algunos te dicen: "oye, tengo un 
catecúmeno", pero después ya no te dicen nada más... Otros..., bueno, a veces se pierde la memoria 
histórica... Y otros sí. Estamos en un proceso plural. Lo que se intenta es que se tome conciencia y 
sensibilizar de que el Catecumenado, como ha dicho muy bien Mairyn, es un don de Dios, es un regalo. Yo 
creo que no es bueno pensar si se trata de un año, de dos o de tres, ni que es un obstáculo, sino que es un 
don, una oportunidad para todos. Pero estamos aún en una etapa de sensibilización, sobre todo de los 
sacerdotes. De hecho, por diversos caminos, los bautizos de adultos, anuales, en Barcelona, son unos 80 ó 
90. Lo sabemos por las estadísticas diocesanas. Pero los que pasan por el Catecumenado vienen a ser unos 
20 ó 25. Y, sin embargo, vamos creciendo. 
 
ACEPTACIÓN EN LA DIÓCESIS 
 
Felip: 
 Es necesario mentalizar de que porque hay demanda estamos en situación de "misión", que se ha 
acabado la época de "cristiandad". Lo vemos en España donde, como decía antes, hay un 10/11 % de niños 
en edad escolar de la diócesis de Barcelona sin bautizar. Los comienzos son más bonitos, como una etapa 
de "noviazgo", porque es una cosa nueva que siempre se mira con esperanza. Otros, sin embargo, dicen: 
"otro montaje más"... Después viene la consolidación. Hay gente que lo relativiza, otros lo valoran..., 
depende de la experiencia que hayan tenido: si es una oportunidad que Dios nos concede a la Iglesia o si es 
un cúmulo de obstáculos: " para los pocos que vienen, encima les ponemos dificultades"... Y 
ministerialmente, sin embargo, para los miembros del Equipo, o para los mismos acompañantes, es una 
experiencia muy rica, en cuanto cuestiona tu misma situación de fe. Pasas de una situación, diríamos 
"sedentaria", espiritualmente hablando, a una situación de "nómada". 
 
EN ESPAÑA 
 
Felip: 
 En Cataluña y las Islas Baleares está instaurado el Catecumenado con criterios creo que correctos. 
En el resto de España creo que está implantado en 18 ó 20 diócesis. En las reuniones de Delegados vemos 
que se están haciendo procesos para hacer bien las cosas, aunque tenemos la intuición de que hay más 
bautismos de adultos que procesos. Es importante que el Catecumenado esté instaurado, pero va lento. Hay 
diócesis que dicen: "Aquí no tenemos catecúmenos", pero luego, mirando las estadísticas, se han bautizado 
adultos. Lo que pasa es que cuesta aceptar la nueva realidad. 
 
LA PREPARACIÓN  
 
Felip: 
 Como ha dicho Mairyn, es una cuestión providencial. Yo he tenido la suerte, como Delegado, que 



tanto el primer Equipo como el segundo, o se han ofrecido ellos como en algún caso,. Que han venido y han 
dicho: "oye, me interesa colaborar", o personas que ya conoces y sabes que están dispuestas a colaborar. 
Son cristianos comprometidos, que colaboran con las parroquias, o con los sacerdotes. Yo recuerdo que al 
comienzo, cuando me nombraron Delegado, que yo no sabía qué era eso, le dije a Mercè: "Toma este libro 
de Borobio, te lo lees y me lo explicas". Yo mismo no soy catequeta o especialista en esas cosas. Entonces, 
no te queda más remedio, como el resto del equipo, que ser "autodidactas": leyendo, oyendo otras 
experiencias y viendo. Tenemos reuniones de contraste y de compartir con los otros Delegados de Cataluña, 
y también de toda España. Y entonces vas viendo por dónde van las orientaciones. Ese es el "tronco" 
común, las pautas que tiene la Iglesia. Y luego están los matices de cada lugar... Yo creo que estos 
encuentros de Delegados Diocesanos, en Madrid son muy positivos porque nos ayudamos unos a otros 
viendo experiencias, y esto es una buena cosa que hace la Subcomisión de Catequesis, el convocarnos 
anualmente para compartir los procesos de cada diócesis.. Para los Acompañantes tenemos dos Jornadas de 
formación, con materiales que ya se han publicado y son, como he dicho, personas que viven la Iglesia y 
son acompañadas por sus sacerdotes. 
 
Mercè: 
 Empezamos con mucha ilusión y con muchas ganas de aprender, de trabajar, leyendo mucho y 
participando en las Jornadas o cursos. Pero sobre todo con mucho entusiasmo, que seguimos manteniendo. 
 
Andreu: 
 Es una realidad muy nueva y no existen especialistas en esto. Es la vida, la experiencia eclesial, que 
se empieza a generar movimiento. 
 
Mercè: 
 En la parroquia había ya un Equipo, y estaba bastante consolidado. La misma comunidad ya era una 
comunidad que acogía a los catecúmenos. Existía ya una dinámica de acogida, acompañamiento y 
enriquecimiento mutuo de catequistas y catecúmenos. 
 
LA REALIZACIÓN. MOMENTOS IMPORTANTES 
 
Felip: 
 La referencia oficial para nosotros, además de las Orientaciones de la Conferencia Episcopal 
española, es el Directorio de Pastoral Sacramental de los obispos catalanes, evidentemente fundamentado, 
como libro base, en el RICA. Nosotros tenemos la forma simplificada. La creatividad la aporta el mismo 
catecúmeno. Si tenemos que acompañar personas, te  tienes que ir adaptando aunque con fidelidad al 
sentir de la Iglesia. Los rituales suelen ser inflexibles o flexibles en cuanto se ponga en ellos vida o no se le 
ponga. No es cuestión de "saltarse" el ritual. Pienso que es uno de los rituales mejor redactados.  El RICA da 
mucho de sí y hay muchas posibilidades para adaptarlo a las situaciones concretas. 
 
Andreu: 
 Yo tengo la experiencia de acompañar a algunos catecúmenos y ver cómo, a través de la liturgia y 
los momentos rituales, la gente se hace consciente de que todos les estamos acompañando, 
simbólicamente. Toda la parroquia sentía que estaba engendrando nuevos hijos, cosa que no ocurre si ves 
esos pasos como obstáculos porque entonces ya te desanimas, ¿no? Pero si los ves como oportunidades 
para generar momentos de encuentro, de oración y de acompañamiento, entonces es interesante. 
 
Reza: 
 En nuestra parroquia había mucha variación. Éramos trece personas en el grupo. Y había de todo: 
canciones, hablamos sobre la Biblia, una vez al mes venía el párroco para hablar sobre las preguntas que 
teníamos, miramos películas en DVD sobre diferentes problemas sociales... Lo más "formal" fue el rito de 
ingreso en el Catecumenado. Y fue una experiencia positiva. Ahí también los que querían podían compartir 
su experiencia con el resto y explicar su diferente situación porque éramos adultos, pero cada uno tenía su 
propia experiencia y eso era bueno para darnos cuenta de que no éramos una cosa tan "rara" porque 
veíamos que todavía hay adultos que quieren unirse a esta realidad de querer ser cristianos. 
 
Mayrin: 
 A mí una experiencia que me marcó, que me impactó mucho fue el primer retiro que tuvimos, con 
personas que también querían bautizarse, pero de otros lugares y de diferentes edades y nacionalidades. Y 
cada uno explicaba su experiencia y por qué quería bautizarse y, claro, tú escuchas historias personales de 



cada uno y tú te sientes como en medio de algo, no es que seas un ser extraño, que seas el único, no. Estás 
rodeada de personas que, cada uno desde su experiencia personal y desde su vida, sienten el mismo deseo. 
Esto a mí me impresionó mucho. Y el rito de la "elección" fue muy emotivo, muy bonito. Es como si tú 
empezaras o iniciaras un camino que... 
 
Andreu: 
 Es lo que yo comentaba antes, que el ingreso en el Catecumenado es muy interesante vivirlo en la 
parroquia, la acogida, la bienvenida, que tiene un ritual. Visto sólo desde el punto de vista del ritual queda 
frío. En cambio, si lo llenas de vida, y de vida comunitaria, y de gestos que tienen un significado, todo 
cambia, ¿no? Y luego hay otros momentos que tuvimos en la parroquia, como la entrega del Credo, del 
Padre Nuestro, que son momentos que marcan, momentos de "paso", que son más creativos. La experiencia 
está en que la comunidad se sienta formando parte de algo. Y la comunidad se dinamiza. El Catecumenado 
es dinamizador de las comunidades. La comunidad siente que hay que generar vida. 
 
Felip: 
 Hay como tres momentos que me impactan mucho. Uno ves cuando, en el día del retiro, de una 
manera más o menos querida, pero espontánea, cada uno explica su momento y su proceso de 
"conversión". A mí eso me impacta muchísimo. Otra cosa que me ayuda mucho, a través de los ritos, es ver 
cómo el catecúmeno va tomando conciencia de que entra en una nueva familia, como decías tú: amigos, 
comunidad..., que ya no está solo en medio de este mundo. Y un tercer momento es que también, como 
decía ahora Andreu, las comunidades parroquiales tienen el "don", el regalo, de poder experimentar estas 
celebraciones, porque no se hacen celebraciones "cerradas" sino en medio de la asamblea dominical. Se les 
abren los ojos, como diciendo: "caramba, pensábamos que éramos estériles y estamos embarazados"... Es 
decir que, de alguna manera, la comunidad cristiana toma conciencia de que es misionera. Me acuerdo de 
un día, en la parroquia donde estaba antes, que después del rito de ingreso en el Catecumenado, me llamó 
por teléfono un militante de Acción Católica, de un Movimiento especializado, para decirme: "hoy, para mí es 
un gran día, al ver que en la Iglesia hay perspectiva de futuro. Hoy he podido experimentar, en la 
comunidad parroquial, que la Iglesia se abre"...  El Catecumenado, para mí, ha sido, pausada y 
tranquilamente, la revisión de mi ser de sacerdote, es decir, de poder ser sacerdote, dando gracias a Dios 
de todo lo que hacemos en la Iglesia, como dice san Pablo, engendrar en el Señor nuevos hijos. Eso es lo 
que me da sentido claramente. El contacto con cada catecúmeno hace que yo me replantee si lo que estoy 
haciendo y viviendo "va a misa" o "no va a misa", y nunca mejor dicho... Es decir que, de alguna manera, 
no te deja amueblar la casa sino que tienes que estar rehaciéndola, y esto para mí, espiritual y 
ministerialmente, ha sido una verdadera primavera. 
 
CATECUMENADO Y PARROQUIA 
 
Andreu: 
 La parroquia se dinamiza mucho con el catecumenado. Lo primero de todo ,con todo el trabajo de 
acogida que realizan personas a quienes el párroco les ha encargado de esta tarea. Y crean el grupo 
catecumenal. El catecumenado, pues, dinamiza primero directamente a la parroquia a través de estas 
personas. 
 
Mercè: 
 La comunidad participa también mucho con el rito del ingreso, que se hace en la parroquia. Los 
catecúmenos sienten allí que la comunidad les acoge verdaderamente. Y se sienten acogidos. Y queridos. Y 
la parroquia, pues, claro, lo que es la comunidad, lo vive como algo trascendente. Luego, cuando reciben los 
sacramentos, porque la Vigilia Pascual también es un momento importante porque a veces se está 
acostumbrado a los niños pequeños, y cuando ven que realmente hay adultos que desean ser cristianos y 
convertirse, cambiar de vida, recibir los sacramentos, la gente se siente implicada, a nivel comunitario y a 
nivel personal 
 
Felip: 
 Sí, sí. Pienso que es, de alguna manera, un revulsivo. Y que la parroquia acaba encontrando su 
sentido de ser. Porque ahí está una comunidad, domingo tras domingo, ¿para qué? ¿Para auto-alimentarse 
o para anunciar lo que vive? Creo realmente que el catecumenado renovará la pastoral catequética y 
litúrgica y todos los ámbitos, porque siempre digo que es como un matrimonio que, cuando viene un hijo al 
cabo de los años, tienen que rehacer la casa, reamoblar la casa o cambiar muebles de sitio, porque aquello 
ya se había... Entonces, todo lo que en la vida, en el fondo, es una renovación... Y la vida cristiana igual. 



Que vengan adultos y pidan la maternidad a esa comunidad, a la Iglesia, es muy fuerte, porque 
normalmente incluso los niños se bautizan fuera del ámbito comunitario, aunque dentro de la Iglesia. Pero, 
¿quién ve a los niños cuando se bautizan? ¿Dónde está la comunidad reunida? En cambio, con los adultos sí 
que está la comunidad reunida. Y, después, notas cómo los rostros de los feligreses rejuvenecen. Nuestras 
celebraciones a veces son celebraciones que entras y sales con la misma cara, ¿no? Pero notas, ves esos 
ojos que brillan, esas sonrisas, ves que... Tal vez no se entienda cómo aquello, como el anuncio del ángel a 
María: "Cómo será esto? ¿Qué es lo que está pasando?"... Tal vez no entendemos, porque no hay duda de 
que Dios está actuando. Y eso da un cierto aire fresco al corazón de la comunidad, a nivel comunitario y a 
nivel personal. Sobre todo porque entran rayos de esperanza, ¿no? Las paredes de las iglesias son bonitas, 
hay todo un arete, no dejan de ser un museo... pero ahora notas que, además, hay vida.  
 
¿Y LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES? 
 
Felip: 
 En este sentido yo pienso que cada uno tiene su momento para responder a Dios a través de la 
llamada que sea. Yo pienso que se ha de responder en cada momento. Es decir, los niños recién nacidos, si 
los padres son una familia cristiana, le dan lo mejor, y lo mejor es el don de la fe, aunque después hayan de 
hacer su proceso. Si son niños ya en edad escolar, hay que aprovechar ese momento familiar, comunitario y 
de sensibilidad del niño, para ponerlo en contacto con el Señor, con la comunidad y despertarlos a la vida 
eclesial. Y con los adolescentes, acompañarlos desde una perspectiva positiva, como una gran oportunidad. 
Al adolescente, hoy en día, se le ve como problema...: "¡cuándo pasará esta etapa de crisis...!" Pero, en 
cambio, estamos convencidos de que el adolescente está rompiendo moldes por dentro y es un buen 
momento para hacer la presentación de Jesucristo, de una nueva manera de ver las cosas, y se les ha de 
acompañar. Es decir, una familia acompaña a sus miembros en los momentos en los que cada uno de ellos 
está. Así la comunidad cristiana, como una familia, ha de saber acompañar a los miembros de esta 
comunidad, igual que acompaña a los miembros en situación de enfermedad, de pobreza, etc. Así, a los 
adolescentes y a los niños, en su momento de crecimiento y de oportunidad. La cuestión es que haya 
comunidades "vivas". Y una comunidad "viva" yo entiendo que es cuando da frutos de vocaciones en su 
variedad. Cuando una comunidad cristiana tiene vocaciones a todo tipo de vida cristiana, ahí es  donde se 
puede decir que una comunidad es una comunidad "viva". 
 

 Nuestra conversación termina aquí. Hablando, hablando, han ido apareciendo 
muchos datos de esta nueva realidad catequética que ya está instaurada en la mayoría 
de las diócesis españolas. Día a día, la nueva situación sociológica que vivimos, hará 
que la realidad del catecumenado de adultos sea algo ya natural con lo que hemos de 
contar en nuestra pastoral. En el próximo número de Catequética comentaremos este 
catecumenado de adultos de mano de Emilio Alberich. 

 

 
 José Luis Saborido Curscah, S.J. 

 
 


